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Madrid 5 de Octubre de I t y ) , i s r i i m . . 1 3 0 . 
MADRID.—Décimaquinta corrida de abono.—Los matadores 
BOMBITA 
CHICO 
A L G A B E N O 
F U E N T E S 
JUICIO CRÍTICO 
de la décimaquinta corrida de abono efectuada en la plaza de fáadnd el du j Q 
de Octubre de á las tres y media de la tarde. 
Verdaderameate, de no sentir el vicio de la critica tan desarroliado que, aun en los asuntos más trivial-
¡oaplee un tomo de comentarios, con cuatro lineas queda terminado esta/«¿CÍO, que hoy quedaría reducido 4 d-;?'- ?e 
le conciliación» y, mejor, á «juicio de faltas». 
Auto 
que ai 
er .. .. ( 
d  ili i  , ,  j i i   f lt . ^ ^11 ^icio 
Porque fué lo que faltó en la corrida panúltima del corriente abonó, lo digno de apuntamiento. 
¿Bueno? Un par de Fuentes, quebrando, nó como él sabe, sino como él pudo; que es suerte que domina 
nio, particularmente por un lado, si nó por los dos, como su maestro Caraancha. 
E l quiebro resultó excesivo y el par caído; pero por culpa del animal, que se fué. 
Váyase por el que había colocado, «también quebrando», según dijeron en mi vecindad, Bombita chico 
fué par, sino medio, ni quiebro. 
Y váyase también por el otro palito y caído y llegando mal, que clavó el Algabeño. 
Otra cosa buena y buenísima y superlativa, fué la brega y muerte que dió á su segundo toro José. 
Cierto que, de los séis, fué el mejor para lucirse, por sus condiciones; que sin ser un toro de mucho respeto 
haber demostrado bravura, aunque síjroluntad en varas, acudía al engaño y^entraba y salíaj como si le llevara 
con una cuerda. 411 
Era una pe-
rita en durse, y 
Algabeño sabe 
comérselas, se-
gún hemos vis -
to: otros no sa-
ben ni eso, por-
que no son tan 
vivos ó tan gua-
pos como é l , 
toreando; y bue-
no es decir que 
el diestro, con 
su buen toreo, 
logró quitarle 
lo que tenia de 
buey y dejarle 
hecho toro-
José empleó 
pases ceñ idos 
de cabeza á ra-




en la cabeza; 
pero todos ellos 
conloe piés cla-
vados en el sue-
lo y estirando 
los brazos y pa-
s á n d o l e muy 
cerca los pito-
nes. Eso es to- i • . ' •. , t 
rear de muleta. Como el Algabeño se trae, por lo visto, aspiraciones de reformador ó de inventor en el toreo, empleó, 
y ya es la segunda corrida en que lo hace, un pase de pecho con la derecha; pase que arranca tempestades de pal-
mas y que sí las meréce por la guapeza al darle ceñido con la muleta y el estoque en la misma mano; pero que qui-
siera yo que me explicara el inventor para qué sirve eso, y, dado caso de que sirva, si es para bien ó para perjuicio. 
Algabeño citó para recibir, y cuando acudió el toro, le vació mejor que en la corrida anterior, al que despachó 
á un tiempo . 
E l resultado fué un pinchazo en hueso, que bien puede abonársele en cuenta á José como recibiendo á toda ley 
aunque algo moviera los piés al encontronazo. 
Enseguida y previos unos cuantos buenos pases, arrancó á matar á volapié, que no consumó, aunque sí dejó 
una estocada soberbia, porque salió por el mismo terreno que entrara. 
La ovación al de La Algaba fué grande y justa, que bien la mereció el chico. 
En el segundo de la tarde, que fué el primero que mató José, poco hizo con muleta y estoque. 
Fuentes muleteó á sus bueyes con escaso lucimiento, y entró siempre á matar escupiéndose un tanto. 
No se podía pedir primores con aquel ganado; pero si más arte del que emplearon todos en la capea. 
Bombita chico demostró que es valiente con los toros, que los busca siempre la cara; pero que otavia le falta mu-
cho para matador cuajado. 
En el último de la corrida, que fué el más toro quizás y que era alto de agujas y alargaba que era una berma* 
sur a, Ricardo estuvo guapo, paro falto de recursos para apoderarse del enemigo. 
En los quites no estuvo oportuno ni mereció palmas ninguno de los tres. 
En varas, nada bueno. 
En banderillas, tampoco, ni aun las de dos de los matadores: es decir, el par que clavaron «á medias» Algabeño 
y Bombita chico. 
Este último toreó en sustitución de su hermano Emilio, que era el anunciado en el cartel de abono y que por 
haberse resentido de la herida no pudo torear. 
De la dirección de plaza no hay que hablan porque en la décimaquinta de abono no l a m o . 
¡Qué UdU tan indecente l 
Fuentes á la salida de un quite en el primer toro. 
nAndo quedan las multas que prescribe el reglamento vigente? 
¿para cu* eiltos en que contamos veinte hombres en la plaza, entre peones y monos. 
S3 cañado mejor seiía no decir palabra. 
1)01 ga E l Sr.T). Esteban Hernán-
dez es uno de los ganaderos 
más aficionados y escrupulo-
sos en la cría de los toros; 
cuenta con elementos sobra-
dos para atender al cuidado 
de su ganadería, y, segura-
mente, no es de los que van á 
vender y salga lo que salga. 
Desde luego habría prefe • 
rido el Sr. Hernández el cré-
dito de sus toros al producto 
de la venta, al revés de lo qne 
sienten y piensan otros cria-
dores de reees para la lidia. 
Pero lo cierto fué que re-
sultaron poco toros la mayoría 
de ellos: algunos demostraron 
voluntad en los primeros pu-
yazos y poder en la cabeza, 
pero les faltaba codicia y se 
salían solos. 
A la muerte llegaban difí-
ciles por su carencia de bra-
vura. 
Unido esto á la lidia que 
llevaron, habían de resultar 
como resultaron. 
Hubo toro, como el prime-
roj al que, dejó un picador el 
palo clavado en un brazuelo, 
y cuenta qne la afición, hostil por experiencia larga á los toros de la^tierra, des3aba vertía corrida del Sr. Her-
nández, á los que exceptúa, por simpatías al ganadero, de la regla general. 
Así lo demostró tocando las palmas cuando apareció el primer toro en el ruedo; verdad es que era un toro de 
lámina inmejorable, y fino como pocos vemos>n la plaza. 
Algabem en sujprimer toro. 
Una caída de Ratonera, y Bombita chico al quiie, 
Pero lo cierto fué que yá Uó sé repitió la salutación ai ganadero, y que fué fogueado uno por manso espontáneo. 
No hubo mala entrada; es decir, que la empresa no perdió. « 
El público tampoco: salió satisfecho con la muerte que dió á su segundo toro el Algabemí y con el par de Fuentes. 
—Otras hay peores—como dicea los aficionados también mansos. 
SENTIMIENTOS. 
(Instantáneas de Oanión. hechas expresamente par» Sol. T SOMBRA..) 
Corridas efectuadas los días 10 y 11 de Septiembre. 
^ z í e f o T a i t ^ antesde lacorrida' ^ t i c i v . n i o al Fresidente de la m e n c i o n a d a ^ 
_ ' rL j « . — < , ^ ^ A - r t r y n * v i» c.nleniura aue le Dro-que á causa de unos g-olondrinos y la calentura que le pro-
ducían los mismos, no le era posible ponerse en camino; 
por lo cual, se presentaría como su sustituto el pater Mi-
guel Báez, Lüri. 
Quince días antes del famoso telegrama, ya sabía yo que 
Fuentes no iría á Utiel á cumplir su compromiso. ¿Qué 
cómo lo supe? / Velay! 
Para la primera corrida, que se efectuó el día 10 de Sep-
tiembre, se dispusieron los toros de Puente López, sustitu-
yendo á uno de éstos, que encontrábase mal de las patus, á 
causa del largo trayecto recorrido á pié, uno de D. Vicente 
Martínez. 
Este se corrió en primer lugar, mostrándose en el pri-
mer tercio duro y de poder, pero sin que pasaran de cuatro 
las varas que tomó para matar un caballo. 
i í í r i , con algún azaramiento al principio, confiándose 
luego, le dió unos cuantos muletazos, y aprovechando y 
sin fijarse en que el toro estaba desigual, entró á matar 
echándose fuera y colocando una buena estocada. 
El toro, en el segundo tercio, mostrábase aplomado y en 
el último un tanto huido. 
' E l segundo, como los restantes, era de Puente López, 
y resultó de gran cabeza, pero tardo, tomando cuatro varas 
por un caballo, y volviendo la cara en la última. Huido por 
demás y difícil, llegó á manos de Conejito, equivocando éste 
IH faena de muleta, pues se empeñó en pasarle por alto, cuan-
do el animal lo que hacía era derrotar, por lo q ue le desarmó 
dos veces. Un pinchazo bajo, una estocada delantera y per-
pendicular y un certero descabello al abrigo del único caba-
llo muerto, acabaron con el de Aleas. 
Certero al herir y de menos poder que los anteriores fué 
el tercero, el cual en cinco varas mató cuatro caballos. En 
una caída al descubierto de Carriles, Conejüo coleó termi-
nando de rodillas. 
iyííri, encontró al toro huido, y con alguna confianza le 
toreo de muleta, aceptablemente, y en tablas, señaló un pin-
chazo que enmendó con una estocada baja, muy parecida á 
los golletes. 
El cuarto, hizo á su salida lo que aún no habrán visto 
mis lectores. Saltar al callejón antes de salir á la plaza. 
Conejito le lanceó á su salida aceptablemente, librándo-
se por piés al terminar la suerte. 
El picador Bolero, rompió dos puyas consecutivas so-
bre el lomo del animal, dejando un trozo clavado. 
Este toro, tropezando con los caballos, tomó ocho puya-
zos no matando ningún jaco. 
Conejito brindó la muerte de este toro á uno de los hé-
roes de Baler, llamado Loreto Gallego, y, confiándose, hizo 
un trabajo de muleta aplaudido en el que hubo pases de to-
das clases. E l toro buscó la defensa de las tablas, y de ellas 
intentó sacarle Antonio con pases de latiguillo, no logran, 
do su intento, por lo que en ellas le propinó una estocada 
un poco atravesada, intentando una vez el descabello. 
E l quinto sale con mucho empuje, lanceándole á su sali 
1 
Puerta interior de la plaza y que dá acceso á la misma. 
da S ^ c r ^ n ^ CoMos mohtados, mostróse duro y de poder, tomando nueve vara, 
POr cZeHtolcmb los palos, adornándose con salíditas en falso, dando en una de éllas un traspiés que por poco cae ante la cara 
y dejando medio par que cayó enseguida. 
del toro 
E l toro, desarmando en el segundo temo, llegó nnjv 
mal pareado á manos de Lilri, que. le encontró defendiéndose 
en tablas y aplomado, por lo que al diestro no le resultó luci. 
da su faena de muleta, á más de hacerla con muchas precau. 
cienes. La primera vez que se arrancó á matar, se pasó sin he-
rir, entrando á paso de banderillas. Cuarteando, dejó media 
estocada atravesada. Sin igualar y de cualquier manera, te-
pitió con otra de la misma índole, un pinchazo y concluyó con 
una buena. , , , , 
Sexto. A su salida, le refilonean los del castoreño, pero no 
les valió para que el toro, que era de poder y empuje, se arri-
í -,r - - ^ • ^—'D Bf>lO « n h o l l , ™ . .' mará á ellos nueve veces y les matara seis caballos rompiendo 
estos casos, teniendo que subir Litriü] 
co á rogar se revocara el cambio; lo que logró, saliendo 
nuevo los picadores 
Conejito rematando un quite. 
En el segundo tercio, faltó el toro tres veces al callejón 
C onejito encontró á hu adversario con ganas de ser torea", 
do de cerca, y en el primer pase fué desarmado; conlinuando" 
el muleteo de pitón á pitón y terminando con media estocada 
baja, parienta muy cercana del golletazo, 
La segunda corrida se celebró al siguiente día, lidiándose 
seis reses de D. Vicente Martínez. 
El primer toro, fué de poder y empuje, llegando huido i 
la muerte. Tomó cinco varas por ningún caballo. 
De poca codicia y poder fué el segundo, y echándole enci-
ma los caballos tomó cinco varas. 
El tercero, sin ninguna codicia ni voluntad, tomó seis va-
ras por dos caballos. 
El cuarto, cumplió en varas, tomando con bravura nueve 
de ellas. Este toro al retirarse los montados y por negligencia 
de los encargados del portón de arrastre, se coló tras ellos, aa» 
rtfl donde con los cabestros fué enchiquerado nuevamente. El desorden que se produjo fué grande. Todos creían que 
«Anitóse al Patioln/.fir ñor los tendidos y á fé mía que no era difícil, pues que en ellos se resguardaron las mulillas de arrastre produ-
i toro l*8 B apBrnriosa vista. La plaza está honda, y á pié llano; por fuera de la plaza se llega al primer piso de la misma. 
lAnrfome Pf® „1 -ndondel, salt6 tres veces más Por el Bitio donde se le proporcionó un pequeño reposo, y terminó tomando queren-c i é T u e l t o e l t o ^ 
•o á todas l»8 nI1 toro de estampa muy preciosa, y tomó con voluntad cinco varas por dos caballos. 
01 bogarle el primer par, salto por la puerta de arrastre, llevándose hasta los medios corneándola á su salida, una de las ventallas 
laini81118,« i je rjoder, y creciéndose con los montados tomó ocho varas por tres caballos. 
0 gl sexto, ^jpij/neg de huido encontró Litri k su primero, al que ayudado de Creus, dió tres muletazos, soltándole media estocada 
C o n ^ C S o trasteo y una baja. , , , , , ± , 
« ' T e u s ^ sus deseos perlas condiciones del toro, le ] 
uDa estocadajin poco caída, dos intentos ae descabello estando el toro tapado, una estocada pescuecera y otra delantera, con lo que dobló 
SIEND0 BREVE LA FAENA"APROVECBANDO'DEJÓ MEDIA ESTOCADA UN Poco iadeada' y 
reP| |%Sñ?^inM^ ^szm^S8 á cada pa8e'no re8ultaDdo su 
p0r ?e preparó para el descabello y el toro, hac endo por el diestro, se atronó él mismo. 7 COntT&u&' 
genL mismas qpndiciones de defen^encontro al ^ Um^de feria, a l j u e p dema. B0«*?jn mataí, y pinchó en hueso; asegundó con media estocada buena, que bastó paia dejar el loro en situación de arrastre. 
«K0, ^rrida, satisfizo menos que la primera. 
(Instantáneas de Moya, hechas expresamente para SOL T SOMBRA.) 
M h ^ E D O ÍTfíOCO 
Telegramas del Pará (Braeil) llegados á Lisboa, dan la triste noticia de haber muerto en aquella república el fa-
moso rejoneador portugués D. Alfredo Tinoco. 
Esta infausta nueya produjo la más grande sorpresa en los círculos taurinos, pues nadie la esperaba. La muerte 
del aventajado artista es una pérdida muy sensible para el arte taurómaco, y abre un hueco difícil de llenar; por-
qne Tinoco era un torero de extraordinarios recursos, y que conocía como pocos la manera de b arlar las reses y el 
arte de sortearlas.. . . 
Ginete consumado, de una elegancia incoinparable, poseía tan garboso aspecto á caballo, que, según la opinión 
de un autorizado crítico, semejaba la mitológica figura del Centauro. 
La manera como caía á<!aballo y lo dirigía, la elegancia con que citaba y ejecutaba las variadas suertes del to-
reo ecuestre, fascinaban al público, que impelido como por oculto resorte, se levantaba para aplaudir cou entusias-
mo al prodigioso caballero. Por eso Tinoco fué el niño mimado de la afición, y lo mismo en Portugal que en Espa-
ña, en Francia y en Brasil, el notable artista fué aclamado por sus extraordinarios recursos de caballista insigne y 
torero consumado. Haciendo alarde de una valentía y pundonor ingénitos, su manera de lidiar fué apreciada en las 
primeras plazas de España, en las arénes de Francia, y últimamente en Brasil, donde una vez más tuvo el placer de 
ver coronados de superior éxito su indiscutible mérito de torero célebre. 
Descendiente de buena familia y hombre bondadoso, empezó desde joven á codearse con personas de elevada al-
curnia, toreando muchos años por afición, siempre en corridas de beneficencia. Fué en los tiempos de la Sociedade 
Taurom$chica Permanente,^MQ presidía el inolvidable aficionado Marqués de Castello Melhor, cuando Alfredo T i -
noco demostró su loca afición hacia las lides taurinas; más tarde se dedicó por completo á la profesión en que habla 
de dejar un nombre que jamás se borrará de los anales de la tauromaquia lusitana. 
Poseía una educación artística, como ninguno: ÍMéneto, mozo de/oreado y banderillero, siempre por afición, y de 
todas maneras salió triunfante del combate, derrochando valor y conocimientos. Pero su verdadera vocación era la 
de rejoneador, en cuya suerte Tinoco resultó una verdadera notabilidad. 
La prematura muerte del apreciado torero (contaba solamente cuarenta y cinco años) fué y será sentida por to-
dos los que lo conocían como hombre y como artista, porque á todos habrá causado la más profunda lástima el fa-
llecimiento del pundonoroso y simpático rejoneador. 
Y, coincidencia singular: Tmoao/arpeó la primera vez en una corrida celebrada á favor de las breches el día 
1.° de Junio de 1876, en la antigua plaza del Campo de Santa Ana (Lisboa), y la última tarde que se presentó al 
público fué el 27 del pasado Agosto en el Colysen Paraense (Pará) en una corrida á beneficio del Hospital de Don 
Luis I, recibiendo una entusiástica Ovación. E l simpático diestro empezó y concluyó su brillante carrera ofreciendo 
á los pobres el resultado de su trabajo. 
No cabe en este momento^hacer la biografía del malogrado Alfredo, tanto más que ya en otro número de SOL Y 
SOMBRA dimos sus apuntes biográficos; pero dejamos aquí estas breves líneas que traducen el duradero tributo y 
bincero homenaje al inolvidable caballero en plaza, verdadera notabilidad en la tauromaquia portuguesa y que fué 
el más legítimo representante del noble arte de Marialva. 
SEGISMUNDO COSTA. 
Lisboa. 
Novilladas efectuadas los días 17 y 24 de Septiembre. 
A fes cuatro en punto, el presidente perpetuo D. Kafael Mora, hizo la señal cocsabida, y después de los preparativo, 
costumbre, se dió suelta al primero de los novillos de D." Oelsa Fontfrede: atendía por Bailador, \vxcí& el mim. 77 y era 8 ^ 
deno oscuro, bragao y bien puesto de armas. Con bravura y codicia, arremetió siete veces á los piqueros, dando tres ca" 
Álgaleño chico perfilado para^eutrar á matar. 
dejando un jaco para el arrastre; en quites, ejecutaren los niños sus acostumbrados llóreos. Pareado aceptablemente t)aBa8y 
manos de Algabeño chico, que, molestado por el viento, hace una faena de muleta larga y pesada, estando más pesado aún.p 6 
el estooue. Nueve veces entró á matar, y dos in-
tentó el descabello, sin que ninguna de las esto-
cadas resultara buena. Antes de cebarse el to-
rillo—que se defendía algo—oyó el diestro un 
aviso. 
Sombrerero era el segundo, retinto en casta-
fio, con bragas, y señalado con el núm. 71. Blan-
do y topón en varas, sólo admitió cuatro, saltan-
do la barrera por el 7 á la salida de la primera. 
Regularmente banderilleado, pasa á poder de 
Gallito, quien, con algunas precauciones, hace 
una buena faena, preparatoria de dos medias es-
tocadas bien señaladas, que hicieron doblar al 
corniíoeto. (Palmas y la oreja.') 
E l tercero, Correcostaa, núm. 27, negro, bra-
gao. salpicado de los cuartos traseros. Bravo y 
noble, acomete cinco veces á los picadores, co-
leando Braulio Martínez en una caída de Ca-
rranza, á mi parecer innecesariamente, por eslar 
bien colocado Algaleño chico cuando el toro cor-
neaba aún al caballo derribado. Cuatro pares le 
colocaron en un santiamén, y Manuel Molina lo 
pasa de muleta con arte y parando, y deja un 
pinchazo en hueso entrando bien, otro despren-
dido, otro sin meterre y media buena, que mata 
sin puntilla. 
Cuarto, Toledano de nombre, negro lombar-
do, bragao, salpicado de atrás y marcado^on el 
núm. 5. A la salida alcanzó al banderillero An-
tonio Parra, Pa^nVet, al tomar las tablas, y le 
produjo un puntazo profundo en el tobillo iz-
quierdo, que. según parece, reviste gravedad. No 
obstante lo mal picado, que fué el toro, se mostró 
bravo, duro y muy codicioso en las ftres varas 
que tomó, y con otra lidia hubiera dado mucholjuego. Ooge el Gallo los palos, y llegando muy bien, cuartea un par trasero 
Con dos más le adornaron el morrillo, y el hijo de Fernando Gómez torea de muleta superiormente, y después de citar á re-
cibir, sin que el bicho acudiera, señala un buen pinchazo. Dos más, uno bueno y otro delantero, fueron el preámbulo de una 
buena estocada, de la que dobló el 
de D." Celsa. E l puntillero marra v 
hace deslucir la bonita faena del ma. 
tador, que tuvo que pinchar dos ve-
ces más, é intentar seis el deBcabe-
llor antes que acertara con la punti-
lla, á tiempo que llegaba el primer 
aviso. Había brindado la muerte de 
este toro al Sr. García del Cid. 
Y salió él quinto, ü/aía^efío de 
mote, núm. 47, colorao, ojo de per-
diz y levantado de cuerna. Tardean-
do, pero con poder, embista seis ve-
ces á los caballeros y propina tres 
batacazos, dejando un cadáver en el 
ruedo. Un par y dos medios llevaba 
en el morrillo cuando el Algalfa 
chico lo tomó de muleta; tras de in-
numerables pinchazos y estocadas 
de todas clases y categorías, escuchó 
los tres avieos de ordenanza, y He^ 
á asomar por la puerta de toriles 1» 
respetable/íH! del manso, cuando el 
toro se echaba; no hay que añadir 
que el pueblo soberano pitó de lo 
lindo. 
Malapaia, chorreao en morcillo, 
bragao y abierto de armadura eraeí 
último. Buey declarado, aceptó á re-
gañadientes cuatro picotazos y pro-
porcionó un tumbo. Gallito clavó al 
cuarteo dos pares superiores, marca 
Guerrita, y uno delantero cambian-
do los terrenos. (Ovación.) Toma por 
última vez los trastos y hace unalu-
. cidísima faena de muleta; cita á re' 
cibir, y el toro se queda; sigue pasando muy ceñido, y entre los aplausos del público, vuelve á citar y deja un pinchazo, á 
pesar de haber humillado el cornúpeto en lugar de acudir al cite. Tres pinchazos más en hueso, tres medias estocadaE—todo 
en lo alto—y un descabello al tercer intento, necesitó para dar fin al espectáculo. ; 1 
L a Sra. Viuda de Concha y Sierra envió una corrida desigual en todo. No obstante, teniendo en* cuenta que lidiados en 
otra forma hubieran ofrecido mejor resultado, puede calificarse el ganado, en conjunto, de aceptable.^ 
Bregando, se distinguió Braulio, y con los palos, ninguno. Los picadores—ó lo que fueran—malísimos. 
E n resumen: una mala tarde para todos, menos para la empresa, que se embolsó algunos miles do pesetas. 
Algábeño chico entrando á matar. 
fien un lleno »1 eol y una buei* entrída á la lombra «a verificó la corrida del 24 de Septleabre, para la cual se 
« S f l Benjumeas qoe habían de ser lidiados por loe jóvenes AlgabeHo chico y Gallito, y por el Morenito de Algeeira*. 
ton K , " gnaao que trandó el Sr. Beijumea fué indigno del relativo buen nombre de que goza su «raD " 
El piimero, Orquillvo, beirendo en negro, capirote, botinero, corto y bien puesto de armas y seí 
encerra-
nadería, 
señalado con el núm. 38, 
admitió huyendo dos puyazos y dió 
una caída; fué condenado á fuego; 
desarmó en banderillas y llegó manso 
á la muerte. 
Segundo. Cabrero, núm. 63, negro 
zaino, cornibrocho; con alguna vo-
luntad aceptó cuatro caricias, dió dos 
golpes y mató un jaco; noble en les 
otros tercios. 
Tercero, Renegao, núm. 51, negro 
meano, cornicorto; tardeando y do» 
liéndose al castigo, le pusieron cuatro 
varas por un tumbo y un penco muer-
to; huido en palos y descompuesto, y 
quedado en el último tercio. 
Cuarto, Estrellaito, núm, 29, colo-
rao retinto, ojo de perdiz; buey sin 
atenuantes, se contentó con un puya-
zo, derribando al piquero y matando 
la cabalgadura. Desde que salió del 
chiquero hasta que lo arrastraron no 
hizo más que huir y saltar al callejón, 
siendo fogueado por su cobardía. 
Quinto, Sanguino, Tíiim. 58, negro 
zaino. En tres acometidas proporcio-
nó dos porrazos. Visiblemente resen-
tido de la médula—al parecer á causa 
de un puyazo—llegó atontado á palos 
y muerte. 
Sexto, Borriquero, núm. 68, negro 
brsgao. Cinco veces se acercó á los 
picadores y dejó un penco en la arena. 
Los MATADORES.—Moremío tras-
, . , , , . teó á su primero de pitón á pitón, y 
tan pronto como lo tuvo cuadrado, entró con una magnífica estocada, de la que rodó el bicho sin necesitar puntilla. {Ovación 
y oreja.) A l cuarto, casi sin hacer liso de la muleta, le propinó un pinchazo, saliendo perseguido, un metisaca en los bajos, una 
delantera y atravesada á paso de banderillas, otro pinchazo profundo sin soltar, una baja, y. por último, un golletazo, única 
muerte que merecía squel buey. Dió el cambio de rodillas al segundo, y saltó con la'garrocha al quinto; banderilleó á este 
último con tres pares regulares, y (Stuvo muy trabsjudor y eficaz en la brega. 
Morenito pasando de muleta al primer toro. 
ü 
* i , . " • ...» 
E l segundo toro en la querencia de un caballo. 
•r Álgaleño chico muleteó bien á su primero, solo y en les medios, y, entrando con valentía, dejó una pasada y algo contra-
ría; terminó descabellando al primer golpe. (Muchaspalmas y la oreja.) Pasó al quinto con efcaso lucimiento, y colocó media 
caída, un pinchazo en hueso, media tender ciof a, fe sienta en el estribo entela cara del toro, y acabó con una estocada buena, 
entrando muy bien, y un descabello al tercer intento. Dió al segundo varios lances paraditos. tocando el testuz al rematar con 
un recorte. Bien en la brega. A l terminar un quite fué alcanzado y derribado por el quinto, librándolo Braulio de un percance. 
Gallito. Pató de muleta dcepegadillo, pero con inteligencia, y estuvo muy deficiente con el estoque en el único que mató. 
Lanceó bien al mismo, y cumplió> en lo demás; retirándose á la enfermería—estaba previste—cuando se arrastró el tercer tero. 
Braulio estoqueó el último á instancias del público, y después de un trasteo efectista y movidito, se arrancó con una buena 
estocada que hizo scoslarse al cornúpeto, después de dos intentos de descabello.Puso algunos buenos pares, y bregó bien á ratos. 
PERNÍNDO CANO Y DÍAZ. 
(Instantáneas de Muchart, hechas expresamente para tícL Y SOMBRA.) 
S O L Y S O M B R A 
(De fotografí i de la Sra. Viuda de Crespón, de ÍTimés. 
hecha expresamente para SOL T SOMBRA.) 
LUIS MAZZANTINI Y EGülA 
^an Luís de Potosí, S de Septiembre de IS^. 
Sr. Director de SOL Y SOMBRA. 
MADRID. 
Muy Eefior mío: Gon motivo de un acontecimiento taurino habido el domingo último, me per 
mito dirigirle estas líneas, solamente para acompañarlas á las adjuntas fotografías relacionadas con 
la novillada verificada en nuestra plaza. 
Seré breve en mi narración. Varios jóvenes de la créme de nuestra sociedad, entusiastas é inte, 
ligentes aficionados á la taurina fiesta, acogieron con cariño el pensamiento de organizar una corri. 
da á beneficio del nuevo Hospital Gratuito Ginecológico, que recientemente se ha iDaugurado bajo 
la dirección del muy hábil y estimado Dr. D. Gustavo Pagénstecher. Fiesta de caridad que, patro. 
cinada por las personas más respetables á la vez que por la juventud entusiasta, alegre siempre, y 
admiradora de la magnífica fiesta española, no resultara brillantísima, sería un absurdo. 
Así, pues, todo contribuyó á darle tal realce, tal animación y tal vida, que sería imposible dar 
una idea de ella. Baste decir á V. que la pbza, especialmente el departamento de sombra, estaba 
henchido de espectadores; que allí se dió cita cuanto San Luis liene do bueno en hprmosma, distiiv 
5--
Camino de la pieza. 
3ión y riqueza; que nues-
tras más bellas damas, 
que sólo de tarde entar, 
de acuden á presenciar 
una corrida, se presenta-
ron todas ataviadas es-
pléndidamente, contribu-
yendo así á formar un 
conjunto deslumbrante. 
En cuanto al palco presidencial, mi pobre pluma es demasiado torpe para intentar describirlo; 
imagine V. catorce pollitas deliciosas, de ojos encantadores, todas ellas bellísimas, con el peinado 
alto á la española, prendida en sus cabecitas de ángel la clásica mantilla blanca, vistiendo elegan-
tísimos trajes, sonriendo felices al verse proclamadas por las reinas de la hermosura, y diga V. si 
hay quien pueda copiar cuadro tan animado y tan pictórico de vida. ¿Que cuáles son sus nombres? 
Elisa Castañedo, Dolores Mejía, Luz Quijano, Lupe Labarthe/^ Cuca del Hoyo, Glementina Mejía, 
Ana María Facha, Rafaela Gbregón, Herminia Artolózoga, Elena Mejía, Minnie FÓgarty, María 
t^ODia AIOBEO, ErDestina Vald¿s y Dolores Muriel, acompafiadas cada una de un distinguido 
caballo10 El desfile fué precoso Rompía la marcha D. Alfonso M. Gutiérrez, persona muy estimabl, 
galantemente se p„ , tó á figu de ^ ^ - V J n ~ £ 
Z n u é s ^ l ' 'r^0 & 6U8 ,ad08 á 108 P ^ 0 ™ y^^ores que figuraron en 
" ^ !nltHud t S 1 / m d6 CCcheS d6 **** °]™*' A cabaHos, bici-
l í "éTrlT1*6 ^ — ^ ^ . - W * bravura; e. que 
f rin rAPfn v sfllífin^n lím^' ^ ' a que coronó con una grai1 estocada á volapié, . g ^ ^ í n í í Z ^ Z ^ T f H E C H 0 U H PELOTA'SUPERIOR EN 
n/rnr.nfil Yflrtn qinntnx^i» ' , ovacionado toda ^ tarde con muchísima justicia. Manuel Y arto, bi no tuvo la suerte de su comnflfWrt n,-,* ^a ^ , • , 
uo BU companero que le tocara un buen toro, en cambio de-
I : S i 
Vista interior de la plaza en el momento de la salida del primer toro. 
mostró ser un torerito serio, concienzudo y sereno; también oyó muchas palmas estoqueando, y 
quedó muy bien con el capote y los palos. 
De los banderilleros, Elias López de la Cerda se distinguió, tanto con los rehiletes como con el 
capote; es un buen peón; los demás demostraron todos valentía y mucha voluntad, así como tam-
bién toa picadores. 
Para terminar, y perdóneme V. que me haya extendido más de lo que pensaba, solamente 
agregaré que después de la corrida, los Sres. Pagenstecher ofrecieron en su residencia nua, soirée en 
honor de los toreros, las reinas y sus familias. Los Sres. Pagenstecher hicieron los honores con la 
corrección, la fineza y el tacto que les son propíos, imprimiendo así alegría y cordialidad á la reu-
nión, que duró hasta las dos de la madrugada, hora á que desfilaron los que en ella tomaron parte, 
llevando gratos recuerdos de la amabilidad de los señores de la casa. 
La corrida producirá unos mil duros líquidos. 
Dejando para otra ocasión darle algunos detalles sobre los asuntos taurinos de por acá, quedo á 
sus órdenes afectísimo y atento seguro servidor, 
EL TÍO CAPA. 
^ovillada eii Valencia. 
La empresa anbarrendataria de esta plaza dé toros, conociendo los deseos de su público, el cual tenia gaa 
ver torear al negro peruano, Germán de León, Facultades, organizó una novillada para el día 17 de SeptiemW4í 
la cual torearía dicho diestro en unión del valenciano José Simó, CAa//». \% 
Les reses designadas eran cuatro de D. Yai0 
Flores, de PeñBscosa. m \ 
Como principio de fiesta habían de lidiarse, sin caí» 
Ueros, dos novillos de acreditada ganadería, t'JJ* 
que ser estoqueados por el valiente novillero de k •11 
dad del Tnria, Manuel Rosell, Salao. ^ 
Atraído el piiblico por las muchas simpatías qiie g: 
te hacia Chaiin, y por la novedad del «achocolatado» F 
cultades, es el caso que vióse la plaza sumamente cono 
rrida, llenándose más de media. ^ 
E l Salao despachó BUS dos torillos oyendo apW. 
por su voluntad y acierto. 0! 
Y pasadas á la parte seria, digámoBlb así, se soltó i 
primero de Flores, qne se escapó del fuego sin d.." 
cuenta él mismo, pues que sólo tomó tres puyazos ^ 
que tropezó con loa ginetes que llevaban caballo (aq^  
lio no puede decirse que Jos caballos llevaban gj^ J" 
k tales eran las alimañas destinadas al eacrificio). ' 
k C Tanto Facultades como Chatín, le torearon de caD» 
llamándome la atención el toreo de brazos que se trae!) 
Peruanilo. 
11 
En el momento de brindar éste, muéstranse en el u 
blieo deseos por conocer su voz, para lo cual se \{J! \ 
silencio. 61 
Germán de León, Faiultodta. 
Completamente huido encontró al toro, sin poder, 
r sultarle los muletazos que con algún arte le prouií 
aplaudiéndole el público, que con él simpatizó deadn ' 
salida. 981 
Entrando bien á matar, dejó una estocada un unn 
contraria. A l choque del diestro con el toro, éste P.Ü 
hacia atrás. ? ^ 
Repitió con un pinchazo en hueso y terminó con n» 
buena. {Ovación.) 
Si el primero estaba huido, el lidiado en segundo lugar no le fué en zaga, saliéndoee además suelto de la suerí 
cada vez que metía la cabeza á un caballo y le pinchaban bien ó mal el morrillo. 
Pcie pases de muleta le propinó CAaí/n, tres en cada par-
te de circo, puesto que á cada pase salía el toro disparado »1 
otro extremo. 
Comprendiendo qne no iba á pasar la tarde tras de aqu-l 
buey, le soltó una estocada baja, que es lo iVnico que mere-
cen estos guasones. 
E l tercero fué grande y muy bien puesto; salió con m¿8 
velocidad que un exprés, saltando muy limpiamente tras 
Chicorro, que se salvó merced á su ligereza. ^ 
Aunqu e man sur rean do, fué certero al herir, y despachó 
tres caballos en las cinco veces que se lió con los de aupa. 
A l cambiar el tercio, se armó la bronca de rigor que no 
detallo, porque fué muy parecida en sonoridad á las do to-
das las corridas. ; : 
Facultades encontró con muchas idem al toro, y aunque 
no M \ Q V \ 6 cambiar el color¡ m\Q \ \ & pasarle con algunas 
precauciones A l segundo paso decidió entrar á matar, y se-
ñaló un pinchazo bajo y contrario, terminando con una es-
tocada un poco baja. 
E l neguito dió por segunda vez la vuelta á la plaza, de-
volviendo con ««¿maí los aplausos que el público le pro-
digaba. '* 
Sin ningita poder y en las mismas condiciones que sus 
hermanos, pasó el cuarto el primer tercio, viéndose en esta 
mantecada salir Jos picadores á los medios á acosarle. 
Chaiin, cambiado el tercio, ofreció los palos á Faculta* 
des, que aceptó, y colocó un, par magnifico, repitiendo con 
otro igual, entrando las dos veces al cuarteo. 
Chaiin, adornándose, dejó uno muy bien puesto, aunque 
en su colocación resultó pasado. 
Confiándose y estirando muy bien los brazos, pásale de 
muleta Chatin, y entrando muy bien á matar, le despenó 
de una buena estocada. 
En quites, han estado muy bien ambos matadores, per-
mitiéndose el adorno. En uno de los cuales se arrodilló de espaldas al toro el peruano Facultades. 
E l público quedó satisfecho de los lidiadores; no así del ganado, que resultó guasón é imposible de lidiar, por 
manso. 
En banderillas, distinguióse el Salao, y en la brega, éste y Martinito. 
FRANCISCO M O Y A (Luis). 
José Simó, Qhaiin. 
P A S O D O B L E , P O R J U A N C R E S P O 
Dedicado a l simpático y valiente matador de toros 





Meno, Potoco y Bonifa, 
Novillada efectuada el 17 de Septiembre. 
Los tres toros de Aleas lidiados en esta novillada, estuvieron superiorme 
presentados y bien colocados de defensas. t^o 
Fueron tres ejemplares de esos que sólo por su tipo son bastantes á acredit 
nombre de su dueño; ar6l 
E l primero de ellos, que empezó algo flojo en varas, acabó creciéndose > 'A 
mostrando poder y nobleza, que conservó basta el final de su lidia. . 6^" 
Tardo,é in-
cierto fué el se-
gundo para los 
del castoreño, 
sin que esto 
quierij decir 
que c u m p l i ó 
del todo mal, 
y en palos y 




E l tercero 
resultó tardo, pero de mucbo poder en el primer 
tercio, y bravo y noble en los dos restantes. 
Los tres toros fueron muy mal lidiados por 
los toreros, que les tuvieronlun «ÍCO más que 
regular. 
/ ¡Lástima que no hubieran sido lidiados por 
otra gente I 
Entre los tres aguantaron 17 puyazos, pro-
porcionaron 11 baenos tumbos y^dejaron cin-
co jamelgos en disposición de ser arrastrados. 
Poífco, que actuaba como único espada, no 
logró convencernos del todo con su trabajo. 
A su primer enemigo,que aparte de su buen 
tamaño no traía nada más de particular, lo to-
reó desde cerca, pero sin parar los pies en ningún pase, y se lo quitó de enmedio, previos tres pincbazos, entrando 
desde largo y encorvado, de una estocada delantera y caída, metiéndose con más fe que las tres veces «nteriores. 
Tardó cinco minutos y oyó pocas 
palmas. 
Más paradita fuójla faena de muleta 
que empleó ante su s e g u n d o j á la que 
puso indigno remate con un pinchazo 
en lo alto con desarme y tomadura de 
olivo, y un metisaca en loa bajos, dado 
con aviesa intención. Tres minutos em-
pleó en ello y no hay para¡qué decir que 
oyó más pitos que aplausos. 
A su tercer adversario lo muleteó re-
gularmente, echándolo á rodar median-
te una estocada delantera y caidita. 
Bregando y en quites, trabajó con 
actividad el diestro gaditano, pero en 
general, paró muy poco. Sírvale en par* 
te de disculpa el fuerte viento que reinó 
toda la tarde. Dirigiendo, estuvo muy 
descuidado. 
De los banderilleres, sobresalieron 
Isleño y Alcañiz, en un par cada uno. 
Bregaron mucho y con buen deseo, 
-'- - el ya citado Isleño y el sobresaliente -flo-
ni/a. Los demás, estorbaron mucho, tirando capotazos sin ton ni son. Los picadores, remolonearon más deun podo. 
Sólo hubo de bueno dos varas, una de Macipe v otra de Salsoso. 
La presidencia, á cargo de un delegado del Gobernador, muy mala. Los servicios de plaza y caballos, medianos. 
La tarde, con fuerte viento y á ratos nublada. La entrada, regular nada más . 
La novillada resultó buena por el ganado y mala por los toreros. 
- E l Si. Navarro se hizo acreedor al aplauso por los tres toros que nos presentó. Por nuesta parte le decimos; 
¡que se repita! 
~ • • - ; ^ ' BOTILLO, 
(Xaütantáaeas de los S m Grasa y Soto, hechas expresamente para SJL Y SOMBRA ) 
Úna colada á Macipe en el segundo toro. 
r 
I M P O R T A N T E 
who v puesto á la venta una tirada especial de 
, 8 H £ o s StratosPde los célebres diestros 
1( L U I S M A Z Z A N T I N I 
T 
R A F A E L G U E R R A (GUERR1TA) 
diestros y se expenden en la A lministración de este semana-
"¡o á los siguientes precioe: 
Madrid . . . 
Provincias 
A los pedidos se acompañará el importo, sin cuyo reqidaúo 
M serán servidos. 
Á nuestros Corresponsales de venta se servirán á 1 peset». 
Advertimos á éstos que no se les a d m i t i r á l a dcvolneiou 
de ejemplares que do dichos retratos nos pldau. 
1 peseta ejemplar. 
1,25 > í i . 
Xalavera de l a Itelna.—Con buena entrada so ha ve-
«licado (¡i 22 ue Sdptíembrd próximo pasado la Corrida de 
feria en la que se lidiaron cuatro toros de D. Filiberto Mira, 
vecino de Oiivenz*, actuando de espada el aplaudido diestro 
Djmingo del Campo, Domin^um. 
A las cuatro en punto dió principio la corrida, y, previa la 
geñal, talió el Primero» <lue era berrendo en negro, listón y 
bien puesto. . . , . . 
Lo saludó Dominguii con cuatro verónicas superiores, que 
le valieron palmas. Da los de tanda tomó cuatro puyazos, á 
cambio de dos caídas sin pérdida do caballos. 
joseitoy Torerito de Madrid le adornaron el morrillo con 
cuatro buenos pares de banderillas, y pasó á manos de Domin-
go, que, previo trasteo, le atizó una buena estocada que le 
valió uct. justa ovación. , , . 
K*Bl segundo, del mismo pelo que su difunto hermano, salió 
bastante débil de remos, lo que fué causa de que no diera el 
juego que el anterior. 
Tomó cuatro puyazos medianos y tres horrorosos marroná-
aos del Moreno, que le acabaron de estropear. 
Taravilla y Berrinches le pusieron cuatro pares de banderi-
llas como Dios les dió a entender, después de unas prepara-
ciones de media hora, y pasó el toro bastante receloso á ma-
nos de Dominguin, que, previa una faena bastante movida, 
dió un pinchazo, en hueso; más pases,* y atizó una estocada 
guperior. {Ovación.) 
Se dió suelta al tercero, que era negro, zaino y corniveleto. 
De los de tanda recibió cuatro puyazos muy medianos. 
Parearon Gayetanito y Moreno muy mal, por ser las bande-
rillas viejas y sin puntas. 
Dminguín lo pasó muy parado y dando excelentes pasea, 
para marcar un buen pincn»zo sin soltar; terminando con la 
vida del cornúpeto de una estocada buena. {Palmas ) 
El cuarto, negro listón y con buenas defensas, se arrimó 
tres veces á los piqueros, que estuvieron infernales, y dió un 
tumbo sin pérdida de cabalgadura. 
Twtrito y Moreno le pusieron tres buenos pares, sobresalien-
do uno de Torerito que ee aplaudió justamente. 
Pasó á la muerte colándose y buscando el bulto; Domingo 
lo pasó de muleta un tanto movido, y, confiándose demasiado 
después de preparado el bicho, atizó una buena estocada que 
acabó con el de Mira, 
En general, la corrida resultó buena. 
Dominguin, superior toda la tarde. 
Ue los banderilleros, Torerito de Madrid y Berrinches. Bre-
gando, los mismos. Los picadores, muy mal. 
La presidencia, acertada.—A1. Carrasco. 
• 
Mure ia—He aquí, en extracto, el resultado de las corri-
das efectuadas en esta plaza los días 7, 8 y 10 de Septiembre. 
E l ganado de Veragua lidiado el primer día, resultó regu-
lar; bueno el de Ibarra, en la segunda corrida, y malo el de 
Carreros, que fué jugado en la última. 
Ouerrita quedó superiormente en las dos primeras corrida» 
que toreó; Jarana en la última, muy mal; fué multado en 250 
pesetas por abandonar la lidia sin motivo justificado: Cóneji- . 
to, bien en la primera; Villita, regular; Parrao, que sustituyó 
en las tres corridas á Reverte, estuvo bien toreando, y des-
graciado con el estoque. 
Las cuadrillas, cumplieron.—i2. 
ITeela—El ganado de Yagüa, lidiado en esta plaza el día 
26 de Septiembre, resultó regular. . 
Bonarillo, que sustituía á Reverte, y Conejito, fueron muy 
aplaudidos toreando é hiriendo. 
Antonio de Dics brindó la muerte del cuarto toro á la bella 
tiple Concha Segura, la que le obsequió con un billete de 100 
pesetas. 
Ce^rajillas. de Córdoba, fué ovacionado pareando al sexto. 
Los picadores, mal. 
L a presidencia, acertada. 
L a entrada, buena. 
Murieron nueve caballos. 
—El 8 del presente mes lidiarán en Murcia reses de D. Es-
teban Hernández los chicos cordobeses Machaquito y Lagarti-
jo.—Montes de Oca. 
m • 
m m 
Llcrena.—Con mucha animación, pues son muchos los fo-
rasteros que concurren, se celebra la primera corrida de feria. 
En el ganado de Moreno Santamaría, y los encargados de su 
lidia y muerte son: Padilla, con sus banderilleros y picadores, 
y el sobresaliente Morenito de Algeeiras. 
tSegúa cuentan los papeles», en la tarde del 26 de Septiem-
bre todo resultó de primera: ovaciones continuadas á los dies-
tros; regalos á éstos; palmas.. .1 cariñosas.. . en fin, i la mar 1 
Da lo que se deduce que los muchachos estuvieron traba-
jadores é hicieron por agradar. T lo conseguirían, porque el 
público fué más numeroso aún la segunda tarde. 
Día 27: de la misma vacada eran los bichos, pero tampoco 
resultó aquéllo anunciado. En ésta, como en la anterior, hu-
bo toros que no merecían, ni por sus cuerpos ni por sus astas, . 
el nombre de tal. 
L a cuadrilla, con deseos de recibir aplausos. 
E l espada fué el mismo. Angel estuvo bien en todo. Capeó, [ 
puso banderillas é hizo buenas faenas para prepararse sus to- , 
iros, á los que dió muerte de la mejor manera que pudo.' Y él '• 
siempre acostumbra á matar bien. *> •';- f -j 
Recibió un obsequio del Sr. Oastelló, como antes había íe-
cibido una bonita petaca del SÍ. ZambranO (D. Fernando), en 
premio de su trabajo. 
A l Morenito le falta mucho que aprender, pero llegará, DÍOB 
mediante, á ganar dinero en la arriesgada profesión que ha 
comenzado. Y eso lo veremos pronto. 
Los demás—gente menuda—cumplieron sin detrimento al-
guno su cometido. 
E l empresario ha quedado satisfecho. 
Y yo tomando un papel muy activo en las corridas, tele-
grafiando el resultado de éstas, cuando Iinfeliz de mil no he 
tenido ocasión material de hacerlo. Pero se conoce que vale 
algo mi apellido cuando h&y frescos que dejan el suyo por to-
mar el de—£7Í Corresponsal. 
Debido á la amabilidad del distinguido compositor don 
Juan Crespo, publicamos hoy el paso doble que ha dedicado 
al simpático y valiente matador Ricardo Torres en la tarde do 
su alternativa, atención que le agradecemos siacoramonto. 
• 
Córdoba—Novillada del 25 de Septiembre.—Da nada le 
han servido á la sociedad propietaria de la plaza las dos 
reuniones celebradas para obligar al arrendatario al cumpli-
miento de una de las cláusulas del contrato en cuya virtud 
debe éste dar una corrida de toros el primer día de la feria 
de otoño en esta capital, 6 sea el 25 de Septiembre. E l em-
presario se llamó Andana y los aocios quedaron con un palmo 
de narices, porque en vez de la corrida á que la a Ación cor-
dobesa tiene derecho, se verificó una novillada con Machaqui-
to y Lagartijo y reses de D. Joaquín Pérez de la Concha, que 
era sin duda mejor combinación económica. 
L a circunstancia de haberse frustrado varias veces este año 
el deseo de ver torear juntos á loa muchachos en la tierra que 
nacieron, hizo que se llenaran por completo los tendidos de 
sol y sombra, la grada cubierta y muchos palcos. L a plaza 
presentaba un hermoso aspecto. Lo que hicieron toros y tore-
ros, lo verá el que leyere. 
Primer toro, colorado, de buena presencia, corniabierto. 
De Quilín, Matacán y Bubio tomó cuatro varas, buenas una 
del primero y otra del último. E l bicho se dolió del castigo 
de los piqueros, y los espadas le torearon de capa muy bien. 
Cambiado el tercio, Mojino clavó dos pares de palillos que 
nos recordaron los que ponía su pobre hermano, y Perdigón, 
medio regularcito. 
Maehaquito comenzó su faena de muleta con un pase natu 
ral, siguió con otro cambiado, otro de molinete, otro con la 
derecha, de la mejor marca, diez más con ambas manos para 
ahormar la cabeza á su enemigo, y tras un pinchazo en lo 
duro, dejó media estocada en los altos, entrando con coraje. 
fOvación.) 
Segundo, del mismo pelo que el anterior, mogón del dere 
cho. Lagartijo le saludó con tres verónicas ceñidas. Carrero, 
Matacán y Montalvo pincháronle cinco veces. Los matadores 
se lucieron en quites, terminando Maehaquito uno con la ro-
dilla en tierra y de espaldas al toro. Manene y Chiquilin col-
garon cuatro pares de palos en cinco viajes, y Lagartijo, que 
comenzó con un cambio magnífico, un pase alto con la dere-
cha y dos naturales, se descompuso algo después del primer 
pinchazo que dió en hueso, tirándose con fé en cinco ocasio-
nes más y, aunque desde alguna distancia, concluyó con su 
adversario con una hasta el pomo, que le hizo rodar como 
una pelota. (Palmas.) 
Tercero, cárdeno oscuro, astillado del izquierdo. Carrero y 
Quilín mojaron tres veces por dos caídas. Cantimplas y Pesca 
estuvieron muy medianos con las banderillas, acabando por 
descomponer al toro. Maehaquito toreó con inteligencia, re-
sultando laborioso su trabajo, porque el de Pérez de la Con-
cha humillaba cuando el chico perfilábase para matar, vién-
dose aquél precisado á herir á paso de banderillas, hundien-
do él estoque hasta la empuñadura en sentido contrario. Des-
cabelló al quinto intento. 
Cuarto, negro, más pequeño que sus hermanos, pero el me-
jor de la tarde, porque fué bravo y de poder con Carrerc y 
Montalvo, á quienes derribó estrepitosamente cinco veces y 
mató cuatro caballos. 1 Lástima que concluyera huídel Chi-
quilin dejó par y medio de rehiletes saliendo en falso, y Ma-
nene clavó medio. 
Lagartijo se encontró con un animal que huía al hilo de las 
tablas y tuvo que trastearlo, para quitarle esa tendencia, por 
el terreno de dentro, pinchando una vez y largando un esto-
conazo caído á volapié limpio. No acertó al descabello hasta 
el octavo intento. 
Quinto, negro también, cariavacado. Salió abanto. Los ma-
tadores intentaron pararle los piés, sin conseguirlo. Tomó de 
los de aupa dos caricias de mala manera y el presidente ojó 
pitos merecidos por cambiar la suerte antes de tiempo. La-
gartijo y Maehaquito torean de capa con mucho adorno. Per-
digón clavó cuatro palos, y Corruco dos en dos tiempos. 
E l toro estaba entero y de cuidado, y Maehaquito hizo con 
él una faena larga, compuesta de 15 pases, cuatro pinchazos 
y una estocada entera á paso de banderillas. {Palmas d la vo-
luntad é inteligencia del chico.) 
Sexto, del color de la mora. Aguantó de Carrero, Montalvo 
y Pafo-ício cinco picotazos, demostrando blandura y saliéndo-
se suelto. Lagartijo, en un quite, dibujó una \&Tg&. Maehaqui-
to hizo otras monerías. E l público pidió que banderilleasen 
los matadores, y Maehaquito, midiendo los terrenos con pas-
mosa precisión, quebró dos pares en las mismas péndolas que 
fueron el disloque. Lagartijo cuarteó uno bueno, y oyendo 
palmas tomó los trastos, peinó los lomos del último buró seis 
veces en un palmo de terreno y, con los piés fijos, después de 
varios telonazos más. entró como los hombres para pinchar 
en hueso; concluyendo con una estocada hasta la bola, de la 
que tardó en echarse el bicho. Cuando terminó la corrida, era 
de noche. 
E n resumen: los toros del Sr. Pérez de la Concha fueron 
cinco bueyes y uno regular—el cuarto.—Los espadas derro-
charon arte y valor, sobre todo Maehaquito. De los banderi-
lleros, Mqjino y Chiquilin. Picando, Quilín y Montalvo. En la 
brega, Chiquilin y Pesca. Caballos muertos, siete. E l servicio 
de plaza tan malo como siempre,—.á. Escamilla Rodríguez. 
Logroño.—Primera corrida: 21 Septiembre.^ 
Ibarra. Matadores: Querrita y Algabeño. 
EL GANADO.—Resultó bueno, por su presentación y 
y poder. E l tercero mereció el calificativo de supepio, ^ 'Un 
Los BSPADAB.—Querrita despachó al primero, tras u 
bastante movida,; con una estocada superior. (PawV* ' ' 
Atizó al tercero media estocada en todo lo alto y ^ „ 
descabello, precedidos de pocos pases, en los que (Wítero 
inteligencia. (.Ovación.) ^08ttí 
Muy semejante al anterior fué el trasteo que ofre * 
quinto, así como la media estocada que precedió al dfiBn.i^ -
(Palmas) 8C&l)ello. 
Algabeño dejó al segundo para el arrastre, mediant 
trasteo muy ceñido, parando bastante, y una estocada l9 ^ 
mental, entrando á ley y rasgándole el toro la taleguin0111 
salir de la suerte. (Ovación y oreja,)' ««uia \ 
Nada digno de nota hizo con el trapo rojo en el toro cu 
al que hizo polvo con'una soberbia estocada á volapié hg-j1^ 
mano, que ahorró trabajo al puntillero. (Aplausos) ' 
Dió fin del sexto y de la corrida, trasteando con mucha 
peza, para dejar media estocada buena y otra entera. 4 
En quites se hicieron aplaudir ambos matadores Boh 
liendo Guerra. ' \ ' reB> 
Los dos banderillearon el toro quinto, clavando Aloai, 
un par, en el que se'aplaudió la voluntad del diestro, y j i f f i 
otro superior que arrancó muchas palmas. ^ 
Picadores y banderilleros, cumplieron. 
L a presidencia, acertada. L a entrada, buena. 
—Segunda corrida: 22 Septiembre.—Los mismos ennoj 
Toros de Veragua. m ^ 
EL QAKADO.—Desigual en presentación, escaso de bravi 
y poder, sólo hicieron regular pelea los toros corridos en íi? 
mero y quinto lugares; los demás se dolían al castigo y se n 
saron la vida barbeando las tablas. P*" 
Los ESPADAS.—Querrita, con alguna precaución, trasteó i 
primero para atizarle media estocada, y una buena, sentánd 
se después en el estribo y colocando un sombrero sobre el 7 
toque, hasta que el bicho rodó á los piés del diestro. (Palm,aii \ 
Pasó al tercero en tablas y entró á matar dejando media e» 
tocada. Descabelló al tercer intento. 
Con pocos y buenos pases preparó al quinto para ofrecer! 
dos pinchazos bien señalados y una estocada superior, de 1« 
que el toro cayó sin necesitar puntilla. (Ovación.) 
Algabeño empleó con el segundo toro un trasteo acepta])] 
y le atizó un buen pinchazo y una estocada de travesía. 
Más afortunado en él cuarto, hizo una faena digna de ap]au 
so, y después de dos medias estocadas atizó una superior 
(Ovación y oreja.) 
Resultó aburrida lá faena que ejecutó con el último, alq,-. 
despachó con una estocada magnífica. (Palmas.) 
Picando, Molina. Con las banderillas, Pataterillo. 
Parearon los maestros al toro quinto y fueron muy apW 
didos. En quites, bien. 
L a presidencia, acertada. 
—Tercera corrida: 23 Sentiembre.—En ésta, Mintiío se las 
entendió con seis reses de Zalduendo, que aunque pequeñas 
resultaron bravas y codiciosas. 
yiinuto se deshizo del primer toro con tres medias estocadas 
Del segundo, con media estocada y una atravesada. 
Del tercero, con un pinchazo y media estocada caída. 
Acribilló al cuarto con medias estocadas, de las que le so-
braron tres para el quinto, al que remató con un descabello 
Cedió los trastos á Bomalito y este diestro dió fin del toro 
sexto con una estocada regular y un descallo al tercer viaje 
Picando, Fortuna. 
Con las banderillas, Pastoret y Noteveas. 
L a presidencia, acertada. 
L a entrada, un lleno.—22. 
Oviedo. — E l día 21 de Septiembre se efectuó en esta 
plaza una corrida con toros de Trepalacios, lidiados por To-
rerito y Nimito. 
Los toros, regularmente presentados, hicieron mediana pe-
lea en varas y se defendían en los otros tercios. 
Sin hacer nada notable, los dos espadas cumplieron su co-
metido, no sobresaliendo ninguno, pero dejando al público 
satisfecho. 
A l cambiar la presidencia el tercio de varas, en el toro sex-
to, el público promovió un alboroto colosal é injustificado, 
sembrando el redondel de botellas, palos y otros proyectileB; 
y las cuadrillas, al ver que era imposible conjurar la tor-
menta, se retiraron, abandonando la plaza. 
Los alborotadores, al enterarse de la ausencia de los á m 
tros, invadieron el redondel, donde estaba el toro todavía, 
L a Guardia civil , después de despejar el callejón, matóá tí-
ros el cornúpeto.—/S. 
E l modesto matador de novillos Manuel Ateces, Platero, se 
c frecé gustoso á tomar parte en cuantas corridas se organi-
cen á beneficio de las familias de los infortunados diestra 
José Rodríguez, Pepete, y Valentía Conde. 
